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La Verdad Panameña
Es con inmensa satisfacción 

patriótica que damos hoy a co
nocer a nuestros conciudada­
nos un enjundioso artículo del 
vigoroso intelectual colom­
biano, Luis Enrique Osorio, q’ 
en un gesto muy suyo de since­
ridad nos ha hecho justicia al 
estudiar los motivos de nues­
tra independencia. Sin embar­
go algunos conceptos suyos, 
como el siguiente, no cuentan 
con nuestra aprobación porque 
desgraciadamente no se ajus­
tan a la realidad : “Los yanquis 
Ro han hecho más que obtener 
el mayor número posible de 
ventajas, en un pacto que han 
sabido cumplir,. . Don Luis 
Enrique Osorio es un joven en 
ouien su patria tiene muy fun 
dadas esperanzas. En 1926 pu­
blicó en Francés en la ciudad 
í1<̂ París, una obra dramática 
’̂Ldada: “Los Creadores.” a' 

mereció los más calurosos 
’ aplausos de la prensa france­
sa. Se ha dedicado desde su re­
greso a Colombia a la noble 
tarea de. levantar el nivel in­
telectual del piueblo colombia­
no. y para lograr su obieto no 
escatima sacrificios. La for­

mación de la Gran Colombia, 
tal cual la soñara el Liberta­
dor, es uno de sus sueños. En­
tre sus mejores amigos cuenta 
con el Maestro Vasconcelos y 
el educacionista colombiano 
Nieto- Caballero, Rector del 
Gimnasio Moderno de Bogotá.

No es de extrañar pues, que 
un exponente intelectual tan 
alto de la nueva generación 
hispanoamericana, haya sabi­
do colocarse por encima de los 
egoísmos nacionales al abor­
dar un tema de tanta trascen­
dencia. Esa sola actitud del 
brioso periodista revela en él 
un espíritu superior que en su 
anhelo constante de justicia 
sabe deshechar los prejuicios 
entorpecedores del falso pa­
triotismo para irse a nutrir en 
las fuentes cristalinas de la 
verdad histórica. Nosotros a 
la par que agradecemos al Sr.

la publicación de su ar­
tículo que vió la luz pública 
raí “La Novela Semanal” con 
el mismo título que aquí apa. 
vece, lo felicitamos por su la­
bor digna y meritoria. Un her­
mano espiritual de Vasconce­
los no puede hacer otra cosa.

al oficiar en los altares de la 
prensa, que arrojar puñados 
de verdades a las conciencias 
obscuras de los pueblos para 
que abran los ojps del espíritu 
y se percaten de todas las rea­
lidades.

Ya que el acercamiento de 
los pueblos que forman la 
Gran Colombia debe hacerse a 
base de verdad, y no de falsos 
protocolos, analicemos, en des 
arrollo de i nuestras aspiracio­
nes, los hechos que ocasiona­
ron la separación de Panamá, 
y los odios fraternales que a- 
llí surgieron.

À Qué ha sido Panamá para 
Colombia?

El ipás fiel y el más sufrido 
ie los territorios.

Panamá, entusiasmada por 
la ideología de nuestros próce- 
res. se anexó voluntariamente 
a la Gran Colombia, aunoue 
no se hallaba vinculada a nos­
otros geográficamente. Muer­
to Bolívar, despreciado Nari- 
ño. asesinado Sucre y destro­
zada la gran república por li­
nos cuantos cacioues incom- 
pypnsivos. Panamá hubiera po 
dido seguir el ejemplo de Ecua
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dor y Venezuela. No obstante, 
en vez de recuperar su auto­
nomía, siguió unida durante 
setenta años a la Nueva Gra­
nada.

Mientras entre esta y Vene­
zuela surgía una frontera hos­
til al progreso, la ley natural 
y al deber histórico, Panamá, 
separada de nosotros por mar 
y tierra, aceptaba el criterio 
de la ciudad más mediterránea 
del mundo, donde mandaban 
hombres miopes y escépticos 
que no habían visto el mar ; sa­
crificaba sus aspiraciones de 
progreso a la unidad política y 
sufría durante años y más a- 
ños el estancamiento insalubre 
y toda clase de errorres guber­
nativos.

Si hoy Barranquilla persi­
gue en vano antes las autorida­
des capitalinas la solución de 
sus grandes problemas, y la 
empresa de Bocas de Cenizas 
cuenta aun con el fallo adver­
so de muchos sabaneros que 
no conocen las riberas del 
Mágdalena ni han estudiado 
ingeniería hidráulica, ¿ cuál 
no sería la situación de los 
panameños en tiempos en que 
no había hidroaviones, ni ca­
rreteras, ni ferrocarriles, ni 
muelles, ni navegación regu­

lar, ni grandes empréstitos?
Panamá no representaba 

para nosotros sino la posibili­
dad, y aun el derecho adquiri­
do, colombianismo, de comu­
nicar los dos oceános. . . tra­
duciendo a Virgilio.

Sinembargo, la zona del ca­
nal no era de la nación; pues 
los istmeños no le habían a- 
portado a la Gran Colombia 
en pago de servicios militares, 
ni económicos, ni educativos.

Además, abrir el canal era 
para ellos un adelanto impres 
cindible y un deber continen­
tal. Ante el fracaso de la com­
pañía francesa, era conve­
niente tratar con los Estados 
Unidos de América, el país q’ 
mejor podía afrontar oficial­
mente la empresa, por su des­
arrollo económico y sus pla­
nes de expansión comercial e 
industrial.

Y el Congreso de Colombia 
tan docto seguramente como 
el que se clausuró el año últi­
mo, extravióse en un patrio­
tismo sin fundamento cientí­
fico, diose a sentimentalizar 
con los números y a convertir 
las matemáticas y el derecho 
internacional en motivos de 
narnasianismo, como el mejor 
sistema para detener la mar­

cha del mundo en honor a 
nuestra integridad. . . Ah, la 
integridad! Los hombres ín­
tegros! Los que creían que la 
patria se defendía con elo­
cuencia forense y no con es­
cuelas y ejemplos apostólicos!

¿Qué pensaron entonces de 
nosotros los demás países?

Que éramos un puebíC Jn 
visión internacional, con xe­
nofobia de raza primitiva, 
empeñada en obstaculizar 
problemas de urgencia para 
todo el orbe.

El mundo fue justo al re­
conocer la independencia de 
Panamá, porque el istmo se 
había unido al ideal boliva- 
riano, pero no a los sepulture­
ros de ese ideal, ni a los ora­
dores de la altiplanice. Ade­
más, si el interés público debe 
valer sobre el privado, el in­
terés mundial debe prevalecer 
sobre los nacionalismos sin 
divisa ideológica. .

Panamá nos dejó para evi­
tar la asfixia, porque no le 
era posible seguir en desacuer 
do con la época, ni con los 
destinos a que la inclinaba 
forzosamente su situación 
topográfica Pero si hubiera 
hecho lo mismo hace un siglo 
la habría asistido más dere-

lan

I Los Licores marca AZU ERO |
Elaborados por la Compañía Santeña de Licores de ^

u:
Los Santos Reo. de Panamá. w

SON LOS ME.ÍORES

Agente en Panam á, D.r. R«imón E. Mora Calle 11 No. 7 ^
Teléfono No. 1149 ^
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No puede ser indecoroso que 
una hoja servida por jóvenes 
se empeñe en lanzar contra los 
extranjeros perniciosos que in 
ficionan el ambiente de su pa­
tria los dardos de la crítica. Lo 
indecoroso sería que esos jó­
venes pusieran sus plumas en 
almoneda pública y la alquila­
ran indistintamente para la 
defensa de cualquier causa por 
injusta que ella sea.

torio de ‘‘Acción Comunal” 
somos conocidos en todo el 
país y cuando bajamos a la 
arena periodística lo hacemos 
bajo nuestra responsabilidad 
que nadie ha puesto en discu­
sión siquiera. Sin embargo hay 
otros que bajan a ella descara 
damente sin la responsabilidad 
de que carecen. .

No puede haber alarde de 
egoísmo en aquellos que de­
fienden las bases constitucio­
nales de la nacionalidad; pero 
si hay, indiscutiblemente, un 
alarde de cinismo en los que 
intentan obstaculizar con sus 
críticas desautorirzadas esa 
labor patriótica de saneamien­
to moral.

Es preferible tener una ideo­
logía atrazada y ajustar la con 
ducta a sus principios, q’ levan 
tar la bandera de avanzados i- 
deales y hacer declaraciones os 
tentosas en actitudes especta­
culares que la conducta perso­
nal desmiente.

Ha dicho Ortega y Gasset 
que situado el individuo fren­
te a la multitud de los sujetos, 
elige entre ellos modelos pa­
sajeros que, dentro de lo im- 
nerfecto, le parezcan más loa­
bles, más gratos, más bellos pa 
ra mejorar, según su ejemplo, 
las líneas de su silueta perso­
nal. Por lo tanto es imposible 
oue los que llevan en çl alma 
las lacras de todas las concu­
piscencias nos puedan inspirar 
envidia. Si acaso nos inspiran 
alo-o, no puede ser más que 
conmiseración y menosprecio.

Los que integramos el Direc-

A nosotros nos complace so­
bremanera que nuestros tor­
neos no les merezcan conside­
raciones a ciertos individuos; 
para evitarnos la molestia de

Fumen los afamados cígarrí los

La Legitimidad
Llegan frescos ¿odas las se­
manas.

De venta en todos los es- 
Mhlecimientos del ramo.

4Ad
A
ñ-

Agiote: JOSE PADROS 
Avenida Sur 17 - Entre Calle 

10 y 1 1 .—Teléfono 48.

despreciar sus discusiones, que 
no aceptaríamos por el respe­
to que nos debemos a noso­
tros mismos.

Nosotros sólo utilizamos la 
prensa para sostener nuestros 
principios y defender las cau­
sas de interés público, no para 
satisfacer venganzas persnUj  ̂
les que nunca han solicitado 
nuestro espíritu. Pero los que 
nos sindican de egoísmo si la 
utilizan para realizar con éxi­
to las más obscuras transac­
ciones. _ _ _ _ _

“Los extranjeros vagos, chr 
los, traficantes y estafadores” 
que se agitan en las bajas ca- 

de la sociedad, como en  ̂
antro infernal, son indiscuti­
blemente perniciosos ; pero son 
más perniciosos que ellos toda­
vía los rufianes que se agitan 
en las altas esferas, oficiales 
traficando con el honor de la 
república y estafando la opi­
nión nacional.

El hecho de que un hombre 
público haya actuado en sus 
mocedades en el circo o en el 
tablado de cómico, no es cen­
surable; pero sí ese hombre 
tiene una spicología de his­
trión o de farandulero, no de­
be abandonar su oficio. Su in­
tromisión en los negocios del 
Estado es nefasta, porque ha­
ce de la política burda panto- 
mina.

A “Acción Comunal” la tie­
nen sin cuidado la actitud que 
asuman los que se imaginan 
la esencia de la sabiduría; por 
que la opinión pública está i- 
lustrada sobre la verdad de los 
hechos; y éstos convencen más 
que la armonía de las palabras?- 
FUI respaldo moral, que dicta 
el cinismo pagado por la con- 
cuniscencía.

Hable en Castellano 
Cuente en Balboas 

y lea
ACCION COMUNAL
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Los Muebles Nacionales

nuestra edición del 16 de 
eneft del corriente año nos 
quejábamos contra el Gobier­
no Nacional por el hecho de q’ 
estaba equipando las oficinas 
públicas con muebles de acero 
traídos al país por la Office 
Service Co., y pedíamos que 
no se siguiera consumando es­
ta injusticia contra las fábri­
cas de muebles nacionales, por 
lo mismo que son sus produc­
tos un legítimo orgullo de la 
industria panameña, y refor­
zamos esta aseveración con el 
hecho de que el gobierno del 
Estado del Cauca de Colombia 
pidió a la Casa Cowes, de esta 
localidad, mobiliarios para la 
gran mayoría de sus oficinas. 
Lo mismo dijimos del Gobier­

no de Costa Rica, que hizo un 
pedido especial a la misma C; 
sa, y también familias nume­
rosas de Colombia como de 
Costa Rica y otros países cer­
canos al nuestro han estado 
importando muebles de nues­
tra República, no por la belle­
za de la madera que en ellos se 
empieza, sino por su durablii 
dad especialmente.

Es por esto que en días pa­
sados, cuando al concederle 
la Secretaría de Gobierno y 
Justicia el contrato a la Casa 
Cowes y Co. para equipar la 
oficinas de Colón con muebles 
de construcción naeioonal, nos 
regocijamos y tenemos la es 
peranza de que igual concesió 
se repitiera con las de esta ca­
pital. Pero no faltaron las 
voces de reproche de los fabri

DoLovciiniderío y  o ¥op©ir

n L.A'^ADO Y ftPU.Ar«!©WAIc)0 B /1 .0 0O
S E R V / I d O  R / ^ F * I D O  

Teiéiono 1222, Panamá

Oómoi [OE

Calle 11 Este, No 2
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, ' ft
la más fresca, pura y saludable, es la que

distribuye la

CENTRAL DE LECHERIAS DE PANAMA.
Calle Novena Número 9 Teléfono Número 199

PANAMA, R. de P.
A d m in ist r a d o r : CONSTANTINO MONTERO.

cantes de muebles de la costa 
de oro, lamentándose de que 
no se les diera a ellos la prefe­
rencias. Nosotros no ponemos 
en tela de duda la capacidad 
de las fábricas colonenses pa­
ra lanzar a la calle equipos m 
biliarios, satisfactorios, pero 
no creemos que lo puedan ha­
cer en las condiciones en q’ los 
elaboran las fábricas de este 
lado del Pacífico. Por lo de­
más, lo que mayormente im­
portar en esta cuestión es que 
las oficinas públicas ostenten 
equipos mobiliarios de fabri­
cación . nacional y que acaben 
los favoritismos odiosos a las 
compañías extranjeras, lo cual 
se ha comenzado a operar con 

 ̂la buena voluntad del señor 
Secretario de Gobierno y Jus­
ticia, que ha sabido interpre­
tar el anhelo nacional en tan 
noble sentido.

no

La Música Panameña
Gracias a la entusiasta la­

bor desplegada por el reputa­
do hombre de negocios y muy 
estimado en el país, don Ger­
vasio García, la Casa Víctor 
ha echado al mundo grandes 
dotaciones de discos con her­
mosas canciones y bailes típi­
cos panameños, que hoy son es 
cuchados con placer por mi­
llones de personas en todas 
partes. Muchos serán los que 
piensen que don Gervasio só­
lo se limita a pedir estos dis­
cos y luego recogerlos en la 
Estación del Ferrocarril para 
hacer su negocio, pero no es 
así. Su labor es mas meritoria. 
Quizá seámos pocos los que 
cc iocemos de sus afanes por- 
q’ la Casa Víctor enviara a gra 
bar nuestros cantos típicos a- 
quí mismo en donde se cantan 
con naturalidad y con esponta­
neidad insuperable. Y también 
serán pocos los que saben del 
interés que se ha tomado por­
que nuestros poetas de inspira­
ciones felices compusieran be-
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lias canciones para lograr su- río Jaén, Ricardo Fábrega, 3 de surtirse, la ruma de aque­
marlas a la lista predilecta de otros. Sea, pues, esta la ocasión lias es segura e inevitable, si 
la Víctor, entre ellos, destá- en que le enviemos a don Ger no optan buenamente por for- 
canse Nacho Valdés Jr., J. Da- vasio nuestros votos de aplauso, mar parte del trust. Tendre- 
.......................................... ............................................................... . JÏ30S pues, la riqueza pública y

Combinaciones Sombrías la industria de la caña en nues­
tros caseríos completamen^ 
arruinadas en beneficio exclu 
sivo de los eternos explotado­
res del país ; que han hecho de 
éste un feudo y un paria de 
cada ciudadano.

Todavía falta anotar otro 
perjuicio para las rentas pú­
blicas en el haber crecido del

Los detentadores de la rique- como consecuencia ineludible 
za pública no desmayan en sus la eliminación de los pequeños 
propósitos de enriquecimiento industriales que se dedican a 
personal; y ante el fracaso in- la fabricación y la ruina total 
esperado de alguno de sus pía- de los pequeños agricultores q’ 
nes conciben otros nuevos y se dedican al cultivo de la ca­
ponen en práctica para reali- ña y a la elaboración de la
zarlos maquinaciones nuevas miel. El nuevo “trust’’ vendrá
que despistan la vigilancia pues, a agravar la aguda cri- ex-presidente Chiari. Como to- 
siempre alerta de la prensa in- sis económica que aflige al dos saben éste estableció en su 
dependiente, que ya parece can país poniendo tonos más som- administración la rectificación
sada de dar a la luz pública bríos sobre el cuadro aterra- oficial obligando a todos los
tánta podredumbre ; porque ya dor de la miseria, que hoy con- fabricantes a rectificar sus al- 
está convencida de la inutili- mueve con profundo sentimien coholes en la planta del gobier-

to de dolor la fibras más ínti- no que él hizo comprar. Y aho­
rnas del alma nacional.

dad de sus denuncios que sólo 
obtienen por respuesta nuevos 
atentados de mayores propor­
ciones.

-)y tenemos otra vez en el

Ya la empresa mencionada 
ha comenzado a dejar ver su 
finalidad extranguladora de 

Ce el asunto de la Renta de las Fábricas de Licores que se 
Licores, sobre la que fracasa- han mostrado reacias a entrar 
ron hace algún tiempo los pía- en tal combinación, mediante 
nes de remate ; debido a la cam la amenaza persistente de no 
paña sistemática y enérgica q’ suministrarles alcoholes para

la fabricación de sus licores. 
No existiendo en la actualidad 
otras fuentes de alcohol don-

contra ellos llevó a cabo El Pa­
namá América en artículos do­
cumentados y serenos que re­
dactaba con incansable afán la 
pluma valiente de su ex-direc- 
tor. Sin embargo aquel fraca­
so no desconcertó a los que se 
han propuesto convertir las 
fuentes de riqueza nacional en 
fuentes de riqueza privada. Y 
hoy comienzan a moverse de 
nuevo, bajo el nombre de la 
“Compañía Licorera de Pa­
namá, S. A.,” que acaban de 
formar los Sr. Del Valle, Ro­
dolfo Chiari y Justo Aroseme- 
na, con un capital de 300.000.- 
00. B|

Esta compañía tiende al 
monopolio de la industria lico­
rera en el país que, hoy por 
hoy, es la que le proporciona a 
la república mayores benefi­
cios Ese monopolio traerá

ra nos sorprende con el esta­
blecimiento de una planta rec­
tificadora en Aguadulce. Ese 
proceder del ex presidente 
Chiari le da derecho a los Srs.
Del Valle para hacer otro tan­
to, como lo harán sin duda. Y 
si estos señores, que son los 
mayores productores de al­
cohol en la república, rectifi­
can sus alcoholes en plantas de 
su propiedad, la función de la

PANADERI A
LA BOLA DE ORO
El Mejor Pan de la Ciudad 

CAFE PURO DEL BOQUETE
Exqm isit©

P R U EIB E ILO
Y SERA NUESTRO CLIENTE

CUPONES CON CñDft l/ENTñ
Calle 13 Este No. 20

Teléfono 384 Apartado 367
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olanta oficial viene a ser in- ese hombre sobre el cual pesan 
necesaria, sumándose así otra todas esas responsabilidades 
pérdida irreparable a las mu- juche por retornar al poder a 
chas ocasionadas al país por el f in de terminar con lo poco que 
mas nefasto de sus gobernan- qv̂ ede del presente desastre;
tes.

.rambién se rumora de nue­
vo* ‘ "li mucha insistencia el re- 
mavíÉrde la Renta de Licores 
por la “Compañía Licorera de 
Panama S., A.,’’ mediante una 
Ley en la próxima Asamblea 
NacAnal; dándole así el últi­
mo toque a una de las tantas 
c(o Ilinaciones sombrías que 
surgen como diabólicos fantas­
mas del zótano oscuro de la 
más oscura de todas las con­
ciencias.

Pero' lo que extraña y pas­
ma, aún a los espíritus más in­
diferentes, que ya han perdid 
la sensibilidad patriótica, es q’

desastre que él comenzó y si­
gue realizando por interpues 
l a persona desde la penumbra 
ele su gabinete, que, como di- 
bríos en otra ocasión, es 
caja de Pandora peremnemen- 
té abierta sobre el cuerpo ago­
nizante de la patria y sobre 
los hogares paupérrimos de un 
íueblo hambriento y misera­

ble.
“Acción Comunal” vivirá siem

'CARTAyEClBlDA
La Pintada Junio 30 de 1930 
Señor
Director de Acción Coñiunal
Panamá
Señor Director:
Un tanto sorprendido por 

la icinia empleada por Don 
José Caries Bustamante en el 
artículo tirulado “Ecos de la 
Pintada” publicado en su quin­
cenario No. 109 del 19 de los 
corrientes, censurando indebi­
damente los actos de nuestro 
Concejo Municipal me permito 
suplicarle de acogida en su a-

nre alerta, dispuesta a respal- creditado vocero, a la presente
dar la opinión pública en sus 
luchas de protesta contra to­
da clase de atentados y de con: 
binaciones sombrías.

[omoi lOE OJ

M U EIBLEIRIA

( «LA  E X P O S IC IO N ”

DO

DE COWES Y CIA.

Antes de comprar sus muebles visite nuestra 
“ exposición” en la Avenida Central No. 28 

los más convenientes para Udc por 
sus precios módicos y por la mejor

C A L I DAD
301 lOXSOl socao i lOE

n

¥
b T a lv e z  la C a u sa  de sus D o lenc ias  está en las w
s **% R a lees de sus D ientes. tI, • :
I  S i estim a  su S a lud , Tó m e se  va rias  F o to g ra fía s  5 
^ Y  para esto  vaya  a ia C lin ic a  D enta l

dei

DR. R AM O N  B. MORA
A VEN ID A  CEN TR AL No. 41

cue envuelve la protesta enér­
gica que elevo, como miembro 
que soy del Concejo Municipal, 
como hombre honrado más 
consciente y patriota de lo que 
cree el Sr. Caries Bustamante 

Porque si le solicitaiños diga 
con sinceridad y honradez la 
labor que hubiera hecho sien­
do concejal, quizá calle, viendo 
imposibles de cerca, las cosas 
posibles desde lejos, obstácu­
los enormes que impiden rea­
lizar una labor digna del pue­
blo, sirviendo como grada de 
cultura y de bienestar colecti­
vo.
Lamento profundamente se­
ñor Director que don José Car­
ies Bustamante, invierta sus 
fuerzas juveniles, su vasta in­
teligencia, su peremne desocu­
pación en emitir conceptos e- 
rrados con el único propósito 
de dañar personas que viven 
trabajando y que tienen como 
norma aportar diariamente un 
grano de arena para la cons- 
tnicción del templo del progre­
so patrio chico (pueblo) que 
propenda al adelanto moral, 
material e intelectual de nues­
tra patria pande (Panamá).

Agradecido por la atención 
que le merezca, quedo del Sr. 
Director,

Atto y S. S.
Víctor M. Guardia
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cho que tuvieron Venezuela 
con Páez y Ecuador con Flo­
res. I

El fantasma yanqui, que e- 
ra el acicate de nuestras an­
gustias, merece calificarse 
como simple pretexto plañide­
ro para ocultar torcidos ma­
nejos. Porque si hubo manos 

'ju ch ad as , quizá queden más 
manchadas en tierra de Que- 
saHa que en la de Balboa. .

Los yanquis no han hecho 
más que obtener el mayor 
número posible de ventajas, 
en un pacto que han sabido 
cumplir, y que hubiera sido 
más enuitativo si en Colombia 
no hubiesen faltado, honradez 
■'" clarividencia para defender 
la causa de nuestros herma­

drían lucir documentos de­
mostrando que nuestro pa­
triotismo irritante es epidér­
mico. .. un simple barniz de ex­
plotación, para engañar a la 
masa y amordazar al intelecto.

El imperialismo, que tanto 
alarma a los sedientos de just̂ *- 
cia, no progresaría en nues­
tros países si en ellos no hu­
biese prestigios que siembran 
con una mano la discordia 
mientras tienden la otra para 
recibir la propina del foraste­
ro.

nos.
Panamá tuvo que aceptar a 

nrincinio de siglo una tutela 
de o-pnte extrañas, norque 
había recibido de nosotros la 
educación que estábamos o- 
bligados a darle. Pero esa tu­
tela es la misma que tiene hov 
Barranquilla con el Ĉ n̂tral 
Trop"- de Chicago, v fue me­
nos desventajosa one los com 
promísos adquiridos ñor al­
gunos concejos venales de 
nuestras urbes con los capita­
listas extranjeros.

En Colombia hay mayorías 
de concejales que han vendido 
nedazos de la patria a las em- 
nresas yanquis, ante la indi­
ferencia del pueblo.

La integridad nacional no 
está precisamente en unas 
cuantas varas de tierra. No 
vivamos tan apegados a la 
tierra. Alcemos la vista aunque 
sea una vez cada siglo, recor­
dando nuestra estirpe soñado­
ra. La patria no es la tierra 

^wlamente: es el bienestar de 
los ciudadanos, y sobretodo 
la integridad de los ciudada­
nos.

Muchas empresas norteame­
ricanas que han medrado en 
Colombia tienen derecho a des­
preciarnos como pueblo, y po­

—Aquí es imposible vender 
nada al gobierno cuando no 
hay propina de por medio. Y 
en cuanto hay propina, el pre­
cio es lo de menos.

Es esto integridad?. . .
Nosotros publicamos tod/̂  

esto como un deber patriótico 
porque creemos que emcubrir 
ruestros dolores es aceptarlos 
tácitamente, v denunciarlos es 
combatirlos. Los pueblos son 
bondadosos, y para engrande 
cerlos sólo es preciso mostrába­
les claramente cómo se les en­
gaña y quien los engaña.

Hoy PanamA ha recibido de 
una raza extraña, en virtud de 
un tratado comercial, muchos 
beneficios que nosotros está­
bamos obligados a llevarle.

Entrar a discutir los dere­
chos adquiridos allí por Norte 
América sería contradecirnos. 
;,Cómo pretender que un país 
cuyo mercantilismo nos jacta­
mos de imitar en todos nues­
tros actos públicos y privados 
venga a nosotros apostólica­
mente, a traerlo todo sin exi- 
giT* nada?

Yanquílandía obtuvo gran­

des ventajas en su tratado con 
Panamá pero esta en cambio ha 
progresado materialmente, tie 
ne una cultura autóctona, nos 
da el ejemplo de, destinar gran 
parte de sus rentas para  ̂ la 
instrucción pública, y va sa­
liendo de sus .compromisos con 
el alma intacta, erguida ante 
la barrera racial que nos sopa­
rá siempre de los norteños.

Panamá entregó la zona del 
canal y sus dos puertos com.o 
otros han entregado su petrr;- 
leo; pero mantiene su señorío 
espiritual; que es lo que im­
porta conservar invulnerable.. 
Goza de orden, de libertades 
de equilibrio, y de un minis- 
de educación pública que, 
sar su apellido sajón, es un la­
tinizante.

Y Panamá la noble, como en 
tiempo de Fábrega, quizá es­
taría de nuevo con nosotros 
cuando volviéramos los ojqs 
al testamento aun no cumplido 
del Libertador, y nos decidié­
ramos a perseguir grandes 
realizaciones. . '

Panamá, con su tradicional 
generosidad, volvería a la 
Gran Colombia; pero no a 
nuestra pequeña Colombia q’ 
sólo le dejó setenta años de 
tristes recuerdos y no ha sabi­
do aún comprender a sus pró- 
ceres. , ,

Cirilo J. Martínez
ABOGADO

CflLLE 13 ESTE No. 10

Villanueva & Tejeira
ARQUITECTOS CONTRATISTAS

CALLEÓ. No. 21 0
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EL SANATORIO
.. .En ninguna parte como en 
este país, donde hace estragos 
la terrible peste blanca es tan 
necesario un sanatorio para 
curación y alivio de los desgra­
ciados que padecen el desga­
rramiento pulmonar de la tu­
berculosis. Sin embargo pare­
ce que no es solamente la idea 
generosa de procurar alivio a 
los enfeitnos la que mueve a 
los dirigintes de la cosa públi­
ca a realizar obra tan urgente, 
sino más bien el ansia insacia' 
ble de las especulaciones; por 
que es innegable que entre nos­
otros se especula con la des­
gracia del pobre y hasta con 
los difuntos. Si hay necesidad 
> un cementerio en seguida 
i>uiece el mercader dispuesto 

t specular en alguna forma 
 ̂ a tradición augusta de las 

postumas consagraciones. Y a- 
sí en todo se manifiesta ese de­
seo inmoderado de enriquecer­
se sin trabajar con el dinero de 
las arcas públicas. La avidez in 
saciable de improvisar fortu­
nas ante nada se detiene y re- 
■aja en su avance incontenible 

s proyectos más altruistas y 
los sentimientos más nobles.

Se ha hablado entre noso­
tros del sanatorio como una 
necesidad hace tiempo senti­
da y en seguida ha surgido el 
nombre propio de la persona 
qua ha de salir favorecida me­
diante la venta de sus 
terrenos al Estado. No im­

porta que esos terrenos no 
reúnan las condiciones reque­
ridas como lo han declarado ya 
autoridades científicas, ex­
pertas en esos asuntos; tanto 
nacionales, como norteameri­
canas residentes en la Zona 
del Canal. El interés particu­
lar de un propietario vale en 
este país más que la salud de 
los enfermos, o sea, más que 
los intereses de la colectivi­
dad. La finalidad no es curar 
a los q’ sufren sino enriquecer 
más al amigo predilecto o al 
pariente cercano. Y todo esto 

hace en nombre de la cari­
dad, y quien sabe si también 
en nombre del partido liberal: 
que aquí lo han convertido en 
eterno Cirineo que ha de car­
ear la cruz de todas las infa­
mias perpetradas por los q’ es­
tén en el poder. Si acaso no 
invocan el amor a las masas 
pcpiilares aunado a una am­
plitud de espíritu y a una 
grandeza de alma. Y todavía 
hay quienes dudan de las ven­
tajas de nuestros gobiernos!...

El sanatorio se construirá 
próximamente aunque sea en 
n terreno falto de aire y de 

agua potable En último caso no 
faltará un extranjero perni­
cioso, de esos que militan en 
el periodismo, que ..nos alabe 
las condiciones admirables del 
sitio escogido y nos afirme de 

fiera enfática, en contrapo­
sición a los informes médicos.

que en él “todo el año es una 
eterna primavera; y que en 
pleno mediodía, bajo un ar­
diente sol de Marzo, en una 
casa de zinc, no se siente el 
calor; casi paradisíaco el cli­
ma.” Un paraíso encontríid>s 
muy cerca de la capital en do f  
de los enfermos se restablece­
rán de manera sorprendente.

Al elegir el sitio de emplaza 
miento para los sanatorios, di­
ce Schumburg debe darse una 
importancia decisiva a que a- 
quel esté resguardado de los 
vientos del Norte y del Este. 
En las comarcas montañosas 
deben escogerse sobre todo los 
valles abiertos hacia el Sur y 
IÎUIR de los terrenos húme­
dos. En Panamá hay varios 
terrenos que si no reúnen to­
das las condiciones apropia­
das al menos son de mejores 
condiciones que el que ha sido 
escogido por nuestro gobierno, 
y sería de lamentar que no se 
aprovecharan tan sólo por fa­
vorecer determinados intere­
ses. Sobre todo cuando eso es 
uno de los factores determi­
nantes en la curación de los 
enfermos. Hacemos votos por 
que la commiseración que ins­
piran las víctimas del morbo 
lacerante pueda más en el áni­
mo del Sr. Presidente que el 
mercantilismo egoísta de sus 
allegados. Y si persiste en su.s 
determinaciones, hacemos vo­
tos porque sus sueños no sean 
perturbados por tétricas visio­
nes de ultratumba que lo se­
ñalen con sus dedos descama­
dos como el responsable de 
sus grandes sufrimientos y lo 
atormenten con los ayes! cla­
morosos de su quejas.

J . D . Guardia
Y

G . G . Guardia Jaén
AB O G AD O S

Avenida Norte No 9 Te/.
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P L U
Por

SECRETARIO DUNCAN
nÍ) d e b e  r e n u n c i a r

Nojsotros no podemos su-
poner por un momento que te­
nemos un Presidente en esas 
tristes condiciones, sobre to­
do cuando sus declaraciones 
prueban lo contrario: ’̂no le

en un discurso pronunciado

no existen diferencias de nin­
guna clase entre el Presiden- 
ce Arosemena y el Secretario 
Duncan. Y que las .^príticas de 
éste, como director de “El

Pequeñas hojas sueltas que 
salen periódicamente y que, 
según el rumor público escri­
be y paga un Secretario de Es- temo a nada ni a nadie,” dijo 
tado, insisten en que el Sr. Se­
cretario de Instrucción Públi­
ca debe renunciar por encon­
trarse en desacuerdo con el 
Sr. Presidente de la Repúbli­
ca. Nosotros vamos a emitir 
nuestra opinión sobre lo que 
se intenta volver tema de ac­
tualidad. Seremos breves y 
precisos en el enjuiciamiento.

En nuestro concepto, entre 
el deber de la renuncia de un 
funcionario público de libre 
nombramiento y remoción del 
Sr. Presidente de la República 
y la destitución de ese funcio­
nario dictada por éste, solo 
median horas, a lo más días, 
escasamente una semana. Si 
la destitución no se efectúa
hay que convenir en que no ha 
existido el deber de la renun­
cia. .Pues eso indica perfecta 
inteligencia e n t r e  el fun­
cionario s u b a l t e r n o  y el 
jefe del Ejecutivo. Y sobre 
todo si se trata de un Secreta-

situación semejante a la que 
contemplamos, no es otra cosa, 
que presentarle al Sr. Presi­
dente de la República, para q’ 
lo resuelva en el término pe­
rentorio de veiticuatro horas, 
el siguiente dilema: nuestra 
renuncia irrevocable o la des­
titución inmediata del colega 
discrepante. Al Sr. Presiden­
te le tocaría entonces resolver 
por quiénes se decide: si por 
los que se empeñan en enca­
rrilar la administración por

Oesde ios balcones de la presi- senderos de orden, de trabajo 
dencia. Hay que convenir pues, y honradez, para salvarlo 
compelido por la lógica, en que fallo adverso de la his­

toria, o por los cómplices que 
abogan por la prolongación 
indefinida del desastre; por 
los parientes que lo quieren 
desinteresadamente o por los

especular con un concepto 
errado de la consecuencia y la 
lealtad.

EFECTOS DEL EXTRANJE­
RISMO PERNICIOSO EN 
SANTIAGO DE VERAGUAS

Tiempo”, no van endilgadas de ocasión que quieren
contra aquel, sino contra la 
administración pasada que tie 
ne en la presente nefastas pro 
yecciones; y hay que convenir 
también, en que el Sr. Presi­
dente aprueba la conducta 
asumida por el Sr. Duncan. La 
dignidad del Mandatario así 
lo exige.

Los hechos recientes, como 
las publicaciones periódicas 
de las hoj^s a que nos referi­
mos, demostrando están que 
las diferencias sí existen y 
muy hondas, entre los Secre­
tarios de Estado. Pero eso 
lo que prueba es que el Sr. Pre-

Santiago, Julio 8 de 1930 
Sr. Dn. Manuel C. González 
Panamá—
Querido amigo:
Quisiera disponer de dos 

días enteramente libres para 
poder enterarte de todas las 
miasmas que a diario mantie-

tuuu SI se ticttct ue un occicuu- •. •  ̂ descomposición el aire
rio de Estado como el presente es inferior a la presen- que respiramos. Pobres de a-
caso. Al menos que el Sr. Pre- que olvidando sus sa- ̂ comienza a revolucionar todas

las capas de la ciudadanía. No 
ha podido hacer de sus cola­
boradores una fuerza homogé 
nea y constructiva. Ni el esta­
dista ni ,el político forman 
parte de su personalidad; y 
por eso no acierta a hacer ni 
política ni administración.

sidente sea un hombre sin ca­
rácter y sin dignidad; pero 
entonces debe caer sobre él to­
do el rigor de la censura. Un 
presidente que no se atrevie­
ra a destituir un Secretario de 
Estado que le atacara su ad­
ministración injustamente no 
sería mas que una sombra sin 
responsabilidad. Y  en ese caso

grados deberes han claudica­
do! Qué humillación! Nunca 
pensé ver cosa igual!

Te acuerdas de las esperan­
zas de regeneración que pare­
cía dar Veraguas? y los elo­
gios tan merecidos que le va­
lió su pretendida digna acti­
tud? Pues bien, la rebeldía de 

Lo que la ética política acón cierto grupo de jóvenes se ha
no merecería el respeto de sus como un deber ineludible resuelto en u: ias cuantas expli- 
conciudadanos y mucho menos ôs Secretarios que forman caciones hunidiantes. En un 
la cortesía de una renuncia.

9
la mayoría del Gabinete, en banquete que tuvieron en e\

/
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'Hotel Santiago, invitados por 
Quijano, doblegaron la cerviz 
y se arrodillaron ante el caci­
que  ̂de siempre.

Qué vergüenza!
Parece ser, querido amigo, 

que Quijano trajo la misión 
nada honrosa por cierto, de 
humillar una vez más el carác 
ter de la juventud que comen­
zaba a dar esperanzas de reac 
ción contra la postración mo­
ral que la minaba.

Tres días de conferencia y 
todo parecía q’ era inexpugna­
ble. Al fin Alfredo E. Calvi- 
ño se fue a San Francisco a 
una diligencia personal, y a- 
provecharon ese día para el 
banquete simbólico que había 
de contradecir la máxima del 
Cristo: los hombres de Santia- 
go sólo viven de pan.

Emilio Sierra dijo que é* encontró con tan canallesco 
nunca había sido enemigo del proceder; y los jóvenes Ernes­

to Sierra y otros fueron a que 
(Jalviño firmara la carta tam 
Hén, pero se negó con altivez 
Se quedó solo y sin el pan qir 
i: odía conseguir mediante la 

indignidad de los demás.
Termino con la desdusión 

más grande. Dales duro, pero 
no hagas mención del norñbre 
de tu amigo que te abraza.

cacique. (Le aseguraron  ̂de­
jarlo en su puesto de Oficial 
lo. aunque cambien de Gober­
nador)

Ernesto Sierra firmó tam­
bién la carta humillante me­
diante un puesto en la Renta 
de Licores.

Poción Tejada, Chico Medi­
na, David Ramos, Milciades ---------
Rodríguez—el fastuoso doctor Eso nos escribe de Santiago 
— V otros más que no se muy amigo dilecto cuyo nombre
bien, porque yo vivo alejado de reservamos de acue *do con
esa juventud que huele mal su solicitud. Esa cart; no ne- 
por su dignidad podrida, fir- casita comentarios ni npoco 
marón la carta humillante, a- se le puede agregar ni una pa- 
segurando sus puestos unos y labra, que sería rê ' "'dante. 
otros asegurando sus nombra- Allí está el relato exp uto y la 
mientos. ^

Cuando Alfredo E. Calviñ 
r-^gresó de San Francisco seLA NACIONA

TALLSH DE PLOMERIA

Calle ÍZ Oeste y CaUe “A’ 

H. ROTELLO y CIA.

L_

VEA USTED LA ULTIMA CREACION 
AUTOMOVILISTICA EN LOS MODELOS

1930.

HUPMOBILE
Afoit«s GfotenJeat—CAPRILES Y CIA. LTD.

crítica condigna de acciones 
bochornosas cometid" ñor un 
grupo de jóvenes aur m empe­
ñan en hacer de la t̂ f̂  Tuca e: 
pueblo vil de la repú>̂ h*ca.

Nosotros tan sólo queremos 
recalcar, para evitar 'as con­
jeturas de la meLdicencia 
ahora que el extranjerismo es 
tema de actualidad, que no er 
iin extranjero pernicioso aquel 
que fue a Santiago a doblegar 
la conciencia de ese pueblo, q’ 
en un momento inesperado, se 
irguió con hermosa y yaliente 
rdtiyez colectiya. No se crea 
aue es un extranjero nernicio- 
BO porque logró sue ' bir de 
nueyo una porción ' i” ven- 
‘ud en el abismo pe -̂̂ "̂̂ ê de 
las indignidades y r ‘ re- 
damientes. Como no lo es tam­
poco el Sr.. Milciadí '
Quez que dirigió el gr' do’u - 
di cante. Ellos no so ulpe- 
bles; pues eso no es que 
un efecto natural y espontá-. 
neo del paisaje merejo'!til que 
nos circunda, como diría el 
joyen periodista de La Prensa 
Ilustrada con la autoridad dé 
la experiencia propia. Qué 
haremos con estas Celestinas 
de la política que han adoptado 
nuestra nacionalidad? . . . Las 
cuales son diez mil v ces más

im
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jernîcîosas que-los tratadores 
de blancas porque prostituyen 
nuestra juventud que ha de 
f o r m a r  mañana la base
fundamental de la república.
- Réntanos decir, como un re­

contamiento, que los señores 
Daniel Pinilla, Salvador Ma­
rengo y Alfredo E. Calviño, q’ 
son los elementos representa­
tivos que, en el seno del go­
bierno, en la provincia de Ve­
raguas, jefaturan el movi­
miento anticaciquista, perma 
necen de pie, empeñados en 
la realización de sus propósi­
tos. La situación pues, no ha 
cambiado. El moviento está 
pasando ahora por un proceso 
oue podríamos llamar de pu­
rificación. Si al terminar es­
te proceso no quedara una so­
la unidad en el crisol probato­
rio de la rebeldía, quiere decir 
que todo aquel has de concien­
cias y de corazones no era mas 
que escoria, y que fue nuestro 
optitmismo generoso el que 
nos hizo ver agradables res­
plandores áureos allá en los es

trechos horizontes de la vieja tro primeros arrestos juveni- 
provincia que presenció nues- les.

El Problema Antillano
En muchas ocasiones la 

prensa de nuestro país se ha 
ocupado, del gravísimo pro­
blema que entraña el aumento 
progresivo de la raza negra

Está probado hasta la sacie­
dad que los antillapos, no quie­
ren o no pueden asimilar nues­
tras costumbres y resulta difí­
cil el amalgamiento, y aun

antillana procedente de las co- cuando nazcan aquí no los po- 
lonias inglesas y francesas demos considerar jamás pana- 
como: Barbados, Trinidad, meños, pues ni siquiera se preo
Martinica y Guadalupe. Es la- cupan por dominar la lengua 
mentable desde todo punto de oficial, EL CASTELLANO, si 
vista el incremento que cada no que por el contrario mu- 
vez mas tiene “el pulpo negro chos de ellos hacen alarde de 
de las Antillas’  ̂ decimos pulpo no saber nuestra lengua, 
con mucha razón, pues de día Podemos decir también, que 
en día van maniatando a Pa- esa raza es un microbio nocivo
ñama.

Es proverbial la asombrosa 
fecundidad del elemento étnico 
más indeseable para nuestro 
nais y dentro de un cuarto de 
siglo, si no hemos podido li-

para la estabilidad futura de 
la nacionalidad panameña 
pues además de ser étnicamen­
te inferiores, lo son también 
en lo mxoral, pues de suyo es 
en la mayoría de ellos, el ser-

brarnos de ese peso que nos o- vilismo para con los opresores;
crime, veremos el cuadro de­
solador del enorme aumento y 
preponderancia que tendrán.

Fábrica Nacional de Sombreros
27 Avenida 4 de Julio

PANAMA.

Venga a visitar la Pábrica Nacional de Sombreros. 

Con mucho gusto le mostraremos el trabajo que
í

estamos realizando

Pedro Aldrete
Avenida Central No. 43. 

Apartado 698 —— Teléfono 848

■por consiguiente vendrían a 
constituir un serio peligro 
para Panamá, si algún día lle­
gasen a apoderarse de las rien­
das gubernativas.

Estos flamantes “Panama­
nians,” como ellos mismos se 
denominan, no sienten el me­
nor afecto por Panamá, siem­
pre conservan sus costumbres 
ancestrales y su antipatía mar 
cada por los genuinos pana­
meños; y si llegasen a regir 
nuestros destinos, como no se 
sienten vinculados a nosotros 
ni por la raza ni por el idioma, 
fácilmente nos entregarían 
ñor completo, a la zaña felina 
de cualquier nación absorvente 
de la tierra.

Tenemos que abrir los ojos 
muy bien, para darnos cuenta 
perfecta del peligro inminen­
te que se cierne sobre la Repú­
blica, ppues si nos descuidamos 
cuando queramos remediar el 
mal ya será tarde y nos pesa­
rá grandemente y nos tendrán 
que decir “que no lloremos
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como mujeres, lo que no supi­
mos defender como hombres.”

Ahora con respecto al traba­
jo, lo tienen casi monopoliza­
do no solamente en la Zona del 
Canal, donde debieran preferir 
a los panameños, si no tam­
bién en las obras oficiales y 
municipales; este estado de 
cosas no podemos verlo con in­
diferencia por más tiempo, 
pues cómo es posible que el na­
tivo esté padeciendo, deambu­
lando por las calles en busca 
de trabajo y los “chombos u- 
surpándoles el puesto?

Si inmediatamente que con­
cluyeron las obras del Canal, 
el Gobierno Panameño se hu­
biese caracterizado repatrián­
dolos, no confrontaríamos el 
triste y doloroso problema de 
hoy. Aquí se ha querido hacer 
uso de uno de los atributos de 
la soberanía, siempre estas 
clases de problemas se han 
contemplado con una impasi­
bilidad glacial.

En la actualidad tenemos 
cuatro grandes emporios anti­
llanos, y nada menos que en 
las principales partes de la 
República: Panamá, Bocas 
del Toro, y Puerto Armuelles, 
como si dijéramos los cuatro 
puntos cardinales, estas son

las atalayas de la detestable 
raza, que según hemos com­
prendido al leer el “PANAMA 
TRIBUNE,” tienen en mien­
tes invadir nuestras hermosas 
y feraces tierras interioranas, 
donde se les indica hay un 
campo propicio p^ra el desa­
rrollo de ellos; protestamos 
enérgicamente, y pedimos a 
quienes corresponda que no se 
les permita establecerse jamás 
en el interior!

Creemos que es un deber de

la Asamblea Nacional, resol­
ver el problema que cada vez 
más va tomando cuerpo, y 
consideramos que la forma 
más factible es llevar el asun­
to al terreno de la diplomacia, 
celebrando al efecto un  ̂
venio entre nuestro país y iás 
potencias interesadas : Ingla­
terra, Francia, y Estados Uni­
dos, en el cual se podría acor­
dar el éxodo si no de la totali­
dad global, por lo menos de la 
mayoría.

Ecos de la Pintada
Es muy desconsolador para 

todo panameño el darse cuenta 
del estado lastimoso de miseria 
y abandono en que viven nues­
tros campesinos. El 80 por cien­
to de lo que forma nuestra re­
ducida población.

Quien recorra nuestras lla­
nuras, campos y montañas, po 
drá convencerse con sus pro­
pios ojos, que nuestros her­
manos del campo, los únicos 
que en el país se ocupan de la 
agricultura y cumplen el pre­
cepto evangélico: “Creceos y 
Multiplicaos,” viven en chozas 
construidas a la manera pri­

mitiva, semidesnudos, descal­
zos y llenos de uncinarias y 
paludismo. Y no se nos diga 
que ellos por su pereza y de­
cidía son los culpables ..j este 
estado de cosas. Ño. tícamos 
sinceros, y sin preánbulos } 
vacilaciones, sostengremos con 
firmeza, que nuestro i ileligen 
te, humilde y caído ca mpesino 
“tiene derecho a vivir una 
existencia mejor y cc partir 
en todos las órdenes, el bien­
estar de todos lo3 demás 
hombres civilizados de esta 
tierra,” ya que con los produc­
tos que a fuerza de s n  puños 
logran sacar de la uberrima

U S E  I

M E N T H - Y - e O L  |
A BASE DE MENTOL r

*

Una locion Ideal para después del Afeite Un Shampoo exquisito 
Un Alivio para el dolor de Cabeza. Un preventivo

para el Resfriado

PE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS |
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madre tierra, nos proporcio- sa si se llegara el instante, de to y estabilidad de la Repúbli- 
na alimentos nutritivos y ba- nuestra incipiente democracia, ca í? i'
■Kof/-vci ____ 1 _______ ‘ á - iratos, nos limpia de malezas t í. i  ̂  ̂ • ______
nuestros pueblos, aldeas y ca- ^P orta por lo tanto, si es miP qp
minos consfrnvp inc on realmente somos liberales las personas que seminos, construye los locales en guardamos en nuestros cora- mas honradas, sos-donde van a aprender sus hijos, g^araamos en nuestros cora- . 2
coKno CIO «onoia 4. zones de legítimos panameños ios necnos, que es-
ta^ Lnpn« fahWnc la roja yema del patriotismo a la Nación no es na-
dti1p« ,1o ^ demas [,ien entendido, propender por censurable ra nos hacemos
^tiles de enseñanza, demos- j ĝ njedios a nuestro al- P^í dignos del castigo q’

canee, a la liberación e incor- señalan las leyes. Tenemos ñortMíndo una vez más, que en- canee, a la liberación e incor- leyes. Tenemos ñor
tre nosotros es el ''músculo pa- poración a la vida social, es a los rateros de Tie-
ra el trabajo,’’ la fuerza pro- niritual, política y económica, 
ductora de la riqueza,” la ba- del honrac^o hijo de la Selva! 
se ética de nuestra abatida po- seguros de que con ello, traba 
blación” y la generosa defen- jardos por el engrandecimien-

LA GLORIA
LA PANADERIA DE

Manuel Díaz Doce
Se Trasladó a la Avenida 

Central y Calle J

tularse liberal y en cambio 
nostrarse de hinojos ante el 
canitalista explotador.

Precisa que las autoridades 
de nuestra nrovincia, apliquen 
sin contemplaciones de ningu­
na, clase a esta trailla de "ra- 
tpros de levita” el castigo a q’ 
se han hecho acreedores. Se le 
nresenta feliz onortunidad al 
bachiller don José M. Grimal- 
do J., joven Gobernador, en­
cargado del ramo de tierras 
en la provincia, para que le­
vante una acuciosa investiga'
ción a fin de constatar po7^qué 

JO YER IA  y RELOJERIA. ^ ios moradores de El Copé, Ba-

Este

D E
J. ANIBAL GONZALEZ

establecimiento puramente nacional ofrece 
público joyas garantizadas, trabajos artísticos y 
, precios equitativos

Surtido de joyas Americanas y Europeas 
i CALLE 12 ESTE

al
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rrigón y Harino—en este dis­
trito—carecen de tierras has­
ta para construir sus modes­
tas viviendas.

J. M. QUIROS y QUÍROS
ABOGADO

Se encarga de los Negocios de su Profesión y de la 
Administración de Bienes Raíces.

Avenida Norte No. 9. 
Teléfonos: Oficina 1252.

Apartado No. 178 
Residencia 1225
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La caridad en todos los paí­
ses,es una carroña que los har­
tos arrojan a la clase menes­
terosa y oprimida, seguros de< 
que con ella, tienen en la ma­
no el pasaporte que los ponga 
camino de los cíelos. Pero en 
nuestros pueblos, aldeas y vi- 
iioT'ios, es una mentira burda 
V convencional. Lo estamos 
presenciando. El Gobierno tie­
ne médicos oficíales quienes 
de la noche a la m.anana, ama- 
‘̂ an fabulosas fortunas, y no 
les ê xige siquiera que receten 
^natis a las personas que por 
no contar con medios con que 
curar sus dolencias, desapare­
aren del escenario de la vida. 
Podríamos citar ejemplos ̂  pe-
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fÇ
ro por' hoy creemos prudente 
callar. Ya los denunciaremos.

El primer domingo de agos­
to próximo, es señalado por 
Ley para que se lleven a cabo 
las elecciones en todo elterrito 
ido del país, para Concejales 
Municipales. En consecuencia, 
en varios circuitos electorales 
ya los Presidentes de los Direc­
torios y agrupaciones políti­
cas, han formulado y lanzado 
al público la nómina de sus 
candidatos que han de salir e- 
electos en el cercano torneo e- 
lectoral.

Aunque en este municipio se 
advierte preocupación e inte­
rés por saber los nombres de 
las personas que candidatizará 
el Directorio Liberal para Con­

cejeros del distrito, en el 
período de 1930—1932, no nos

es dable alimentar esperanzas 
al respecto, porque el Directo­
rio, única agrupación políti­
ca en efclistrito que de acuerdo 
con la Ley Electoral vigente, 
puede lanzar candidatos para 
eléícción popular, no da siquie­
ra señales de vida y de acción. 
Por otra parte, la sustracción 
de todas las cédulas de vota­
ción por dos miembros de su 
seno, extraños a los propósi­
tos, sentimientos y aspiracio­
nes de los habitantes del distri­
to, ha herido en carne viva, a 
la mayoría de la agrupación 
nolítica mencionada y al pue­
blo en general.. Tenemos pues, 
oiie de continuar la reyerta en- 

los componentes del débil e 
inanopular Directorio, no ha­
brá eleccionps de Concejales en 
el distrito. Novedades de la ca 

careada compactación liberal.
La Pintada Julio 11 de 1930.

EL CANTO DEL HOMBRE
Por ANTENOR ORREGO

AMOR

Sal en buscan del amor y no 
te asusten ni las cortesanas.

Fuerte con tu simplijiíiad 
entrégate, desarmado y en yíé- 
nitud, a lo que siendo bajo, te 
parece alto.

El ojo de una estrella en el 
fango brilla mejor y tiembla 
con no se qué divina revelación 
de altura.

Amigo, hemos de caminar 
este camino y cuidado con que 
receles demaciado y seas te­
meroso, por que, entonces, la 
lágrima no saltará jamás, y tu 
corazón se secará para siem­
pre.

Una y otra vez, acepta la

Compramos Planchas
jVlEIAS V DAÑADASj

SI USTED nos compra una ‘ ‘Plancha nueva 
“ TH E R M A X” cuyo precio corrriente es 3 .75

PRECIO ESPECIAL COM O QOl plancha '()ieja para
UNA PLANCHA VIEJA * ^ » = |  \)endcrnos. Le 'tenderemos una

“ T H E R I W A X ”  por solo 3.50
Esta ganga terminará el 31 de Julio. Posiblemente antes 

puesto que el número es limitado
Aproveche esta oportunidad y consiga 75c. por un ‘̂CHUNCHE” viejo

C I A .  -
Panama . “ s i e m p r e  a  s u s  o r d e n e s  ’ Colon
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suerte y sal a tu aventura., Al 
fin llegarás a tu esposa, com­
pañera de tu tálamo y de tus 
ansias inmortales.

¡La virgen no será para tí 
sino a condición de que haya 
dormido en los lechos impuros, 
copio un confiado y generoso 

que se amputa las garras 
y  ofrece, en la mano, sus en­
trañas ardidas!

DOLOR

No busques ni eludas el do­
lor.

Acepta tu lágrima y tu ale­
gría con aquella serenidad con 
que las montañas acepta la se­
quía y la lluvia. '.

El gozo pleno es después de 
la plenitud del dolor. El varón 
fuerte no quiere las medias pe­
nas, ni las medias alegrías.

Debemos tener el coraje de 
gozar nuestra grande alegría, 
por que la grande alegría trae 
también el grande dolor.

Sé sereno y desesperado, pe­
ro que tu desesperación traiga 
tu esperanza y que tu sereni­
dad traiga tu desesperación.

Tu corazón no ha de olvidar 
el pasado porque el recuerdo 
constata tu depuración dolo- 
rosa y hace tu justicia ; pero q’ 
tu corazón, desplegadas todas 
sus fibras, se adelante siempre 
al porvenir.

ĴABRICÂ

O 18 O*»
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Correspondiendo 
a una Necesidad

M de much »s de nuestros favorecedores, cuyos 
recursos no les permiten comprar lf>s tamaños 

de 25 y 45 centavos del inmejorable

“ UNGÜENTO ROSS”
Ies advertimos que AHORA puédete obten*'r en 

cualquiera Farmacia o establecimiento de 
medicina, el tamaño pequeño 

POR SOLO 15 CTS. LATITA

NWjy EFICIPZ
en e! trátamienlode los catarros, afecciones de la pie!, dolo, 
res de cabeza nerviosos, quemaduras,} picaduras de insectos 
dolores en las coyunturas y  músculos oicazon y  diviesos.

l a p i i  m i  fP -S iíiiT E -
que este iusuperable medicamento lleva la 

absoluta garantía de los fabricantes 
de las famosas y populares

P IL0 0 R 4 S  D E VIDA D EL DR. ROSS

VISITE SIE M P R E  PRIMERO AL

BAZAR FRANCES
■ PARA TODO CUANTO NECESITE USTED

Constante surtido de mercancías frescas y de última 
moda de ía mejor calidad obtenible.

j /almacenes separados y espaciosos para Señoras y Caballeros.
i Departamento para loza, Cristalería y artículos de CASA.
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ACCION COMUNAL
i Zás, ■?Xs

«i

Do

o
Do

Ví?0 ]

NOS TIENEN LOCOS//
Tantos Mosquitos, Chinches etc.

-N—------PEIRO E lL -----------̂ 3-

WHIZ riY FUME
los Matará

*SE VENDEN en todas las boticas
Â

Representante: The Wholesale Tire & Supply Co.
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o
Do
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Vermífugo C U L E C O
EL TERROR DE LAS LOMRBItES

El amigo de los niños quienes lo piden por su sabor y  olor agradables

El preferido de las 
madres por sus 
efectos rápidos y 

asombrosos

Señor
C. FONSECA M.,

Presente.
Muy estimado señor:
Quiero manifestarle por medio 

de la presente, mi agradecimien­
to porque me indicó su preparado 
llamado Lombricida“ Culeco "para 
un hijo mío de 1 año 9 méses, y 
mi admiración por la gran canti­
dad de Lombrices que expulsó, 52 
fueron ellas.

Soy su servidora,
Juanita María Centella.

m
Síy;
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